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Los niños nacidos más tarde dentro del año competicional sufren de menores posibilidades
de promoción, debido a su menor grado de madurez física, mental y emocional. Este fenómeno,
conocido como Efecto Relativo de la Edad o RAE, se estudia en el fútbol guipuzcoano y estatal, eva-
luando posibles los mecanismos físicos implicados. Se discuten las consecuencias del RAE, los
posibles remedios y las nuevas líneas de investigación abiertas.

Palabras Clave: Edad relativa. RAE. Fútbol. Deporte. Niños. Desarrollo. Discriminación. Com-
petición.

Lehiaketa urtearen barnean beranduago jaiotako haurrek promozio aukera gutxiago izaten
dute, beren gorputz, adimen eta emozio heldutasun maila txikiagoa dela eta. Fenomeno hori, Adi-
naren Eragin Erlatiboa (RAE) izenez ezagutzen dena, Gipuzkoako eta estatuko futbolean aztertzen
ari da, tartean liratekeen mekanismo fisikoak ebaluatzen ari direlarik. RAEren ondorioak, litezkeen
konponbideak eta zabalduriko ikerketa lerro berriak eztabaidatzen dira lan honetan.

Giltza-Hitzak: Adin erlatiboa. RAE. Futbola. Kirola. Haurrak. Garapena. Diskriminazioa. Lehia-
keta.

Les enfants nés plus tard dans l’année ont moins de possibilité de promotion, à cause de leur
moindre maturité physique, mentale et émotionnelle. Ce phénomène, connu comme Effet Relatif
de l’Age ou RAE, est étudié dans le football de Guipuzcoa et national, en évaluant les mécanismes
physiques possibles impliqués. On parle des conséquences du RAE, les remèdes possibles et les
nouvelles voies de recherche ouvertes.

Mots Clés: Age relatif. RAE. Football. Sport. Enfants. Développement. Discrimination. Compé-
tition.
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INTRODUCCIÓN

Definición del Efecto Relativo de la Edad (RAE)

En todos los sistemas escolares se establecen cortes para agrupar a los
niños y jóvenes de acuerdo a su edad, y evitar así diferencias importantes entre
ellos en su formación. En casi todo el mundo, y también en nuestro entorno, este
corte se produce el día 1 de enero de cada año, por lo que quedan agrupados
en las aulas todos los niños y niñas nacidos en el mismo año natural. Así, en un
misma aula conviven niños nacidos justamente tras el corte de edad, niños naci-
dos a lo largo del año y los nacidos justamente antes del siguiente corte. A esta
diferencia de edad entre individuos del mismo grupo se la conoce como Edad
Relativa, y a las consecuencias que de ella se derivan Efecto Relativo de la Edad
(Relative Age Effect –RAE–).

Para la organización de actividades deportivas, el agrupamiento se realiza en
base a un corte similar, que en la mayoría de los países se realiza el 1 de enero
y coincide con la fecha de corte del curso escolar, pero que en algunos se esta-
blece en otra fecha distinta (1 de agosto u otra).  Como es bien sabido, en nues-
tro entorno el corte se establece, tanto para actividades escolares como depor-
tivas, el 1 de enero de cada año. 

El RAE se expresa habitualmente en forma de relación, en la que el numera-
dor corresponde al porcentaje de individuos nacidos en la primera mitad del año
y el denominador  al de los nacidos en la segunda mitad. Así, si en un equipo el
55 % de los jugadores ha nacido entre el 1 de enero y el 30 de junio, y el 45 %
restante entre el 1 de julio y el 31 de diciembre, este equipo tiene un RAE de 55
/ 45. La mayor parte de los resultados de este estudio se expresarán de esta
manera, aunque otros se presentarán relacionando trimestres. En este sentido,
es posible establecer, en otras presentaciones, nuevas y más detalladas rela-
ciones. 

RAE en el colegio

Gracias a esta distribución de los alumnos según su año de nacimiento, la
máxima diferencia de edad posible entre dos alumnos del mismo curso escolar
queda así reducida a un año. Pero es ya suficiente como para que puedan apre-
ciarse diferencias significativas en el desarrollo cognitivo (12,13). Y no es sorpren-
dente que muchos profesores encuentren que los niños relativamente más jóve-
nes presenten más problemas académicos que sus compañeros más maduros.

Estas diferencias relacionadas con la edad tienden a equilibrarse en los años
siguientes si los niños realizan un trabajo de adaptación más duro, y si los pro-
fesores dispensan una mayor atención a los niños con más dificultades (10, 24,
38). De este modo, los que parten con desventaja pueden lograr incluso mayo-
res niveles de éxito académico en los cursos superiores (45). Pero, en caso con-
trario, los bajos rendimientos académicos pueden provocar efectos negativos,
como baja auto-confianza y auto-estima, que pueden conducir a estados de apa-
tía, ansiedad, tristeza y depresión. 
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En algunos casos, como factor agravante de esta situación está el acoso
violento que sufren algunos escolares por parte de sus compañeros. Según
un reciente estudio realizado por Javier Elzo y cols. (22), el 36 % de los esco-
lares donostiarras ha sido maltratado al menos una vez por parte de sus com-
pañeros de colegio, y de ellos el 11 % tres o más veces, en el curso 2001-
2002. La población sujeta a acoso físico y psicológico (éste percibido como
más grave y dañino, y menos soportable) es la pre-escolar (12-13 años), y se
da tanto en chicos como en chicas, y curiosamente se da más entre los que
obtienen mejores rendimientos escolares. Este acoso por parte de los “abu-
sones” (un 35 % de los entrevistados confiesan que han maltratado  una o
dos veces, y un 15 % tres veces o más) puede llevar al niño agredido a sufrir
serias depresiones. 

Está bien documentado que la depresión y la desesperanza son ingredientes
esenciales del suicidio y de los intentos de suicidio (1, 2, 3, 11, 25, 26, 36, 37,
44, 47). Un reciente estudio realizado por Thompson y cols. (50) demuestra que
el RAE es también un factor de suicidio entre los jóvenes. Los registros de los sui-
cidios acaecidos en Alberta –Canadá– entre los años 1979 y 1992, en jóvenes
menores de 20 años,  muestran diferencias significativas (p < 0.01) entre el
número de casos acontecidos en jóvenes nacidos en la segunda mitad del año
escolar (55.3 %) y los ocurridos en los nacidos en la primera mitad del curso
(44.7 %). Se concluye así que la probabilidad de suicidio es mayor entre los naci-
dos más tarde dentro del año escolar. 

RAE en el deporte

Para la organización de casi todas las actividades deportivas se aplica un cri-
terio similar al del sistema escolar. Los niños son agrupados según su edad con
el fin de proporcionarles una instrucción deportiva apropiada a su desarrollo, y
asegurar en lo posible una competición proporcionada e igualdad de oportuni-
dades. Las categorías se establecen, para la mayor parte de los jóvenes depor-
tistas, en función de su año de nacimiento. 

Pero hace ya casi 20 años, Grondin, Deshaies, y Nault (28), y Barnsley,
Thompson, y Barnsley (6) encontraron por primera vez una posible relación entre
la edad relativa y las posibilidades de participación en el deporte. Estudiando las
fechas de nacimiento entre los jugadores del hockey sobre hielo (primer deporte
en el que se ha estudiado el RAE) de las ligas juvenil y profesional (NHL) de Nor-
teamérica, demostraron una distribución altamente sesgada de las fechas de
nacimiento: los nacidos en los primeros meses del año estaban sobre-represen-
tados, mientras que había una relativa escasez de los jugadores nacidos en los
últimos meses del año. Argumentaron que la edad más alta de los niños nacidos
temprano en el año competicional les daba una ventaja  competitiva sobre los
niños nacidos más tarde, y sugirieron que esta distribución asimétrica encontra-
da en los equipos era el resultado de la fecha de corte, el 1 de enero. El cambio
en la fecha de corte realizado recientemente en algunos países ha permitido
comprobar cómo este hecho se reproduce rápidamente, adaptado al nuevo año
competicional (33). 
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Contrariamente a lo que ocurre en el colegio, la participación de los niños y
jóvenes en la mayor parte de las actividades deportivas es voluntaria. Además,
en el deporte, la existencia del RAE es, en general, mucho menos reconocida y,
consecuentemente, no se han puesto en marcha  estrategias efectivas para
combatirlo. Más al contrario, los entrenadores tienden a completar los equipos
con jugadores más maduros física y emocionalmente, lo que propicia el descui-
do y más fácil abandono de la actividad deportiva de los nacidos más tarde (4,
40). Gould (27), estima que en los EE.UU. un 35 % de los niños abandona el
deporte organizado cada año. En todo caso, otros factores, como el genético, el
motivacional y las habilidades innatas o adquiridas, pueden hacer que las cuali-
dades deportivas de muchos jugadores nacidos en la segunda parte, e incluso
al final del año competicional, sean excelentes y logren sin dificultad un puesto
en el equipo. 

El RAE se ha investigado en un gran número de deportes. La revisión al res-
pecto realizada por Jochen Musch y Simon Grondin (39), 57 estudios realizados
por 35 autores en 11 deportes, muestra grandes variaciones en la distribución
de los jugadores según su fecha de nacimiento, con relaciones que van desde la
ausencia de RAE en algunos estudios (50/50) al 87/13 encontrado por Brewer
y cols. (16) en una muestra pequeña de futbolistas juveniles de élite. La mayor
parte de esta extensa investigación del RAE en los distintos deportes viene refe-
rida a deportistas masculinos.

La tabla 1, tomada de Musch & Grondin (39), muestra los principales valores
encontrados por diversos autores en el fútbol. 

Tabla 1. Resumen de artículos sobre el Efecto 
Relativo de la Edad (RAE) en el fútbol

Autor (s) Características Relación de jugadores nacidos
en la primera y en la segunda
mitad del año de la competición
(en %). 

Barnsley et al. (1992) Copa del Mundo 1990 55/45
Torneo Mundial Sub-17 79/21
Torneo Mundial Sub-20 79/21

Bäumler (1996) Profesionales (Alemania) 68/32 entre los más jóvenes
(18-20)
49/51 entre los más viejos  
(33-35)

Baxter- Jones (1995) Juvenil élite (Reino Unido) 81/19

Brewer et al. (1992) Suecia, Sub-17 78/22 (muestra pequeña)

Brewer et al. (1995) Juvenil élite (Reino Unido) 87/13 (muestra pequeña)

Dudink (1994) Profesionales (Reino Unido) 62/38

Helsen et al. (1998) Profesionales (Bélgica) 57/43
Juvenil Nacional 70/30
Juvenil Superior 62/38
Juvenil Regular 62/38
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Autor (s) Características Relación de jugadores nacidos
en la primera y en la segunda
mitad del año de la competición
(en %). 

Musch (1998) Juvenil Tennessee, EE.UU. aumento según aumenta 
7-8 años la edad
17-18 años 51/49 

68/32

Musch & Hay (1999) Profesionales - Australia 58/42 (1988/89, corte el 1 de
enero)
60/40 (1995/96, corte el 1 de
agosto)

Profesionales - Brasil 57/43
Profesionales - Alemania 56/44
Profesionales - Japón 66/34

Verhulst (1992) Profesionales - Bélgica 55/45
Profesionales - Francia 58/42
Profesionales - Países Bajos 60/40

Original, para varios deportes, de Jochen Musch y Simon Grondin: Unequal Competition As An Impe-
diment to Personal Development: A Review of the Relative Age Effect in Sport. Developmental Review,
21, 147-167.

Como puede apreciarse, el RAE es un fenómeno que, en el fútbol, se da en
todo el mundo y en todas las categorías.  Pueden apreciarse RAEs significativos
en equipos profesionales de fútbol de Bélgica, los Países Bajos, y Francia, de Bra-
sil, Australia, Japón, y Alemania, y Reino Unido, y también en equipos de catego-
rías inferiores. El RAE raramente aparece antes de los 12 años en equipos no de
alto nivel (32). En el otro extremo, tiende a reducirse a medida que aumenta la
edad de los jugadores profesionales, probablemente a causa de mayores tasas
de técnica y experiencia en detrimento de las cualidades puramente físicas.

¿Cómo se produce el RAE?

El mecanismo más aceptado es el que relaciona el retraso en el desarrollo
físico, cognitivo y emocional de los niños nacidos más tarde con  sus posibilida-
des de lograr un puesto en el equipo. La capacidad para competir, y en primer
lugar para obtener una plaza en el equipo, viene determinada por las caracte-
rísticas físicas (peso, talla, masa muscular...), cualidades fisiológicas  (velocidad,
fuerza, resistencia...) y mentales (auto-confianza, resistencia psicológica...), cua-
lidades normalmente menos desarrolladas en los más jóvenes. 

Sabemos que el crecimiento y el desarrollo vienen determinados genética-
mente, y que la variabilidad individual es máxima entre los 13-15 años en chi-
cos, algo antes en las chicas. Y sabemos también que, en muchos casos, la edad
cronológica no es pareja a la edad biológica o edad ósea. La edad relativa pue-
de verse compensada o agravada por la maduración física, innata a cada niño.
Así, un niño nacido en Diciembre puede compensar el handicap de una menor
edad relativa si presenta cierto adelanto en su nivel de desarrollo físico. Pero si
al nacido en Diciembre, con una edad relativa 12 meses menor que sus compa-
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Bouchard & Roy (14) encontraron en jugadores de hockey hielo de 11-12
años de edad cronológica edades esqueléticas que variaban desde los 7 a los
14 años. Si coinciden un desarrollo tardío por maduración retrasada o lenta, y
grandes diferencias en la edad relativa (nacer en Noviembre o Diciembre), resul-
tará virtualmente imposible que el joven pueda competir en deportes de contac-
to con compañeros de su mismo grupo, a no ser que presente habilidades exce-
lentes, ya sean innatas o adquiridas (normalmente fuera de los circuitos depor-
tivos ordinarios). 

La competición por obtener una plaza en el equipo es un poderoso condicio-
nante. Si no hay competencia no existirá RAE. Por ejemplo, si hay 20 plazas para
completar un equipo en un colegio o en un club de fútbol, y hay 20 jóvenes o
menos del grupo de edad requerido, no hay motivos, más allá de la casualidad,
para esperar una distribución sesgada de las fechas de nacimiento. En este caso
no habrá RAE. Pero si para 20 plazas hay 200 candidatos, la fuerte competen-
cia favorecerá la aparición de RAE: los menos veteranos, más inmaduros y
menos desarrollados tendrán menos probabilidades de ser seleccionados.  Es
por ello que el RAE es menos pronunciado en deportes poco populares y en áre-
as de baja población infantil, que en deportes muy populares, como el fútbol,
especialmente si el equipo es de alto nivel, y en áreas urbanas muy pobladas
(28, 31, 32, 33, 39, 40). 
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ñeros nacidos en Enero, se le añade un retraso en la maduración, la diferencia
puede verse fácilmente aumentada a 2-3 años, e incluso más en algunos casos.
La figura 1 representa gráficamente este hecho.

Figura 1. Diferencias en la maduración dan lugar a edades 
biológicas muy dispares

Nacido en 
Diciembre

Nacido en Maduración lenta 11-12 meses Maduración rápida

5 años 

Nacido en 
Enero
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Los aspectos psicológicos son también relevantes en la aparición del RAE.
Los niños presentan diferencias no sólo en maduración fisiológica, también en
relación a la maduración psicológica: por un lado, la competencia percibida es
un poderoso determinante de la participación deportiva, y por otro, la participa-
ción en deportes de competición puede ser contemplada por muchos niños
como demasiado estresante (20,  29, 30,  42, 48).

Por último, la experiencia tiene también gran influencia. Una diferencia de
edad de hasta 11-12 meses representa, a la edad de 10 años, una diferencia de
casi un 10% en la experiencia vital. Y si un niño comienza a entrenar en un
deporte a los 6 años de edad, esta menor edad implica una diferencia de expe-
riencia a los 10 años de un 25%, que puede resultar mucho mayor si se consi-
deran las diferencias de juego real entre los jugadores más maduros y veteranos,
y los menos experimentados y desarrollados. Los seleccionados reciben siempre
más y mejor entrenamiento, al disponer para ellos de los entrenadores más efi-
caces, y de condiciones más ventajosas. Consecuentemente, podrán competir a
mayor nivel, lo que supondrá una mejora de su auto-estima, una mayor confian-
za en sus capacidades, y una mayor motivación. Mientras, los menos aptos
verán cómo se aleja para ellos el tren de las oportunidades deportivas.

Algunos otros factores organizativos “ocultos” han de ser buscados para tra-
tar de realizar una oferta justa a todos los niños y jóvenes. Verhuls (51) encontró
que la presencia de futbolistas de alto nivel en los equipos de Holanda, Bélgica
y Francia nacidos en Agosto era dos veces mayor a la de los nacidos en Julio,
debido a mecanismos de selección progresivos, causados inadvertidamente por
aspectos organizativos en las competiciones de fútbol-base.

Se han considerado otros factores para explicar la existencia de RAE, como
las influencias biológicas, socio-culturales, ambientales y factores climáticos.
Pero, aunque no son desechables estas influencias, la constatación de la exis-
tencia de RAEs similares en países tan dispares como Alemania, Brasil, Canadá
o Japón (39) hace que deban ser consideradas como de segundo orden.

Son, por lo tanto, los aspectos organizativos junto a las diferencias en creci-
miento y maduración física y mental, y la experiencia adquirida, los mecanismos
que, en un sustrato competitivo, generan la aparición y el mantenimiento del RAE
en el deporte.

OBJETIVOS DEL ESTUDIO

Son tres los objetivos que nos hemos marcado al diseñar el presente estudio:

1. Revisar el estado actual de la situación en relación a la distribución de
los jugadores en los equipos en virtud de su fecha de nacimiento, en las prin-
cipales categorías del fútbol de Gipuzkoa, así como en todos los equipos de la
primera división de la liga española, para comprobar la presencia del RAE y su
magnitud. 

González, J.M.: Mes de nacimiento y éxito en el fútbol. Estudio del Efecto Relativo de la Edad...

Osasunaz. 6, 2004, 159-184



166

2. Comprobar si la teoría de la competencia (competición por una plaza en el
equipo y selección por los entrenadores de los jugadores más maduros física-
mente), argumentada para explicar el RAE,  se pone ya de manifiesto en juga-
dores de 12-13 años de edad.

3. Debatir las medidas propuestas por otros autores para intentar reconducir
este problema, que discrimina sistemáticamente a gran número de niños y jóve-
nes, y puede condicionar a la vez la calidad de los equipos deportivos de alto nivel.

MATERIAL Y MÉTODO

Para revisar el impacto del RAE en Gipuzkoa se ha revisado la distribución de
las fechas de nacimiento de 2.558 jugadores guipuzcoanos, pertenecientes a
121 equipos de distintas categorías, según su mes de nacimiento. En el futbol
masculino se han estudiado un total de 81 equipos y 1762 jugadores, de las
categorías cadete liga vasca, juvenil liga vasca, juvenil liga nacional, juvenil divi-
sión de honor, primera regional, preferente, tercera división, segunda división
grupo B, segunda división grupo A y primera división. En el femenino se han revi-
sado los 33 equipos y 680 jugadoras de la liga territorial y los 7 equipos, con un
total de 116 jugadoras, de la liga nacional. Este conjunto de futbolistas supone
el 30.0 % de todos los jugadores y jugadoras federados en la temporada 2002-
2003 en fútbol campo, y el 29.3 % del conjunto de jugadores de fútbol campo y
fútbol playa.

Para estudiar el RAE en el fútbol profesional de alto nivel, se ha revisado la
distribución de las fechas de nacimiento de 461 jugadores que conforman los 20
equipos de la primera división de la liga española.

Para comprobar si las cualidades que presentan los jugadores de un grupo
ya seleccionado son o no, se han estudiado en los Servicios Médicos de la Fede-
ración Guipuzcoana de Fútbol, los valores antropométricos y  los parámetros
relacionados con la capacidad de trabajo físico de un total de 78 jugadores juga-
dores varones seleccionados, nacidos en 1990 (12-13 años de edad en el
momento de la valoración). Estos futbolistas han sido seleccionados por las
Escuelas Federativas de la Federación Guipuzcoana de Fútbol de entre todos los
equipos de Gipuzkoa.  De entre todos ellos se establecieron dos sub-grupos, el
grupo A, constituído por los jugadores nacidos en los meses de Enero y Febrero
de 1990, y el grupo B, conformado por los nacidos en Noviembre y Diciembre del
mismo año.

Para el estudio de parámetros antropométricos se utilizó una balanza tallí-
metro marca Seca, con precisión de 0.2 kg y 0.5 cm, y un compás de pliegues
cutáneos modelo Harpenden, con precisión de 1 mm. Los parámetros estudia-
dos fueron: peso corporal total, estatura, porcentaje graso, relación talla/peso e
indice de masa corporal (IMC). El porcentaje graso se determinó según la fórmu-
la de Yuhasz modificada por Carter (17) para 6 pliegues cutáneos (triceps, subes-
capular, suprailíaco, umbilical, muslo anterior y pantorrilla). 
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La capacidad funcional de los jugadores se determinó por medio de pruebas
de esfuerzo. Se empleó a tal efecto un tapiz rodante marca Jaeger modelo LE-
3000, un electrocardiógrafo Bexen modelo Hirubex, un monitor Bexen modelo
Bexgraf y un analizador fotométrico de lactato marca Lange modelo mini-8, apa-
ratos que fueron calibrados regularmente durante el período de realización de las
pruebas. El protocolo de esfuerzo utilizado fué escalonado progresivo, con inicio
a 10 km/h e incrementos de 1.5 km/h cada 3 minutos, hasta la extenuación.
Entre estadíos se realizó una recuperación pasiva de 1.5 minutos para la toma de
muestras de sangre y para el aclaramiento del lactato circulante. Previamente al
inicio formal de la prueba cada jugador realizaba un calentamiento a baja veloci-
dad. Las pruebas se realizaron con monitorización electrocardiográfica contínua,
y se realizaron tomas de 10 microlitros de sangre arterializada del lóbulo de la ore-
ja para la determinación de las concentraciones de lactato circulante. Los pará-
metros estudiados fueron: tiempo de esfuerzo, velocidad, frecuencia cardíaca y
concentración de lactato en sangre. Los resultados fueron procesados en hoja de
cálculo, y se utilizó la desviación típica ponderada para la comparación estadísti-
ca de los valores medios de cada parámetro registrados en ambos grupos.

RESULTADOS

La distribución de los jugadores de cada equipo según su fecha de naci-
miento se presenta en su formato más común, la relación entre el % de los juga-
dores nacidos en la primera mitad del año (1 de Enero a 30 de Junio) y el % de
nacidos en la segunda mitad. Las presentaciones de estas distribuciones según
otros períodos distintos de tiempo (trimestrales o bimensuales) serán especifi-
cadas en cada caso.

Fútbol guipuzcoano

La tabla 2 muestra la distribución de los jugadores de los equipos guipuzco-
anos masculinos según categorías, y la tabla 3 la de las jugadoras guipuzcoanas
de las dos categorías femeninas. 

Tabla 2. Distribución de los jugadores de los equipos guipuzcoanos 
masculinos según categorías

Categoría Nº de equipos Nº de jugadores RAE

Cadete Liga Vasca 25 279 76/24
Juvenil Liga Vasca 28 161 61.5/38.5
Juvenil Liga Nacional 24 268 73.5/26.5
Juvenil División de Honor 24 272 66.6/33.3
Primera Regional 32 764 50.5/49.5
Preferente 19 417 55.2/44.8
Tercera División 26 138 56.5/43.5
Segunda División B 21 225 36/64
Segunda División A 21 216 62.5/37.5
Primera División 21 222 54.5/45.5
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Tabla 3. Distribución de las jugadoras guipuzcoanas de las dos 
categorías femeninas

Categoría Nº de equipos Nº de jugadores RAE

Territorial 33 680 52.35/47.65
Nacional 27 116 61.2/38.8

Las figuras 2 a  5 muestran la representación gráfica del RAE en las princi-
pales categorías del fútbol guipuzcoano.

Figuras 2 a 5. Representación gráfica del RAE en algunas categorías 
del fútbol guipuzcoano

(E = nº de equipos, J = nº de jugadores). 
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En la tabla 4 se comparan los valores encontrados en nuestro estudio en las
tres categorías del fútbol juvenil, con los obtenidos por otros autores.
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Tabla 4. Equipos juveniles. Comparación de nuestros resultados con los
publicados por Musch y Grondin (39), recopilados de otros autores

RAE Autor Características

81/19 Baxter- Jones (1995) Juvenil élite (Reino Unido)

87/13 (muestra pequeña) Brewer et al. (1995) Juvenil élite (Reino Unido)

70/30 Helsen et al. (1998) Juvenil Nacional (Bélgica)
62/38 Helsen et al. (1998) Juvenil Superior (Bélgica)
62/38 Helsen et al. (1998) Juvenil Regular (Bélgica)

51/49 Musch (1998) Juvenil Tennessee, EE.UU. 7-8 años
68/32 Musch (1998) Juvenil Tennessee, EE.UU. 17-18 años

66.6/33.3 Gonzalez Aramendi (2003) Juvenil Division de Honor (Euskadi)
73.5/26.5 Gonzalez Aramendi (2003) Juvenil Liga Nacional (Euskadi)
61.5/38.5 Gonzalez Aramendi (2003) Juvenil Liga Vasca (Euskadi)

Las figuras 6, 7, 8 y 9 muestran la representación gráfica de la relación entre
el porcentaje de jugadores nacidos en el primer trimestre del año y el porcenta-
je de los nacidos en el 4º trimestre, en las tres categorías juveniles y en la cate-
goría cadete liga vasca.

Figuras 6, 7, 8 y 9. Representación gráfica del RAE primer trimestre / cuarto
trimestre en las tres categorías juveniles y en la categoría cadete liga vasca
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Liga española. Primera División, temporada 2002-2003

El valor medio de RAE en los 20 equipos que conforman la primera división
de la liga española es de 54.7/ 45.3. La tabla 5 muestra la distribución de los
jugadores de cada uno de los equipos de la primera división de la liga española,
de mayor a menor RAE, y la figura 10 la representación gráfica de todos los juga-
dores de primera división, agrupados según fecha de nacimiento, cada 2 meses.

Tabla 5. Distribución de los jugadores de los equipos de la primera división
de la liga española, de mayor a menor RAE

Equipo RAE

Deportivo 76/24
Alaves 68.2/31.8
Barcelona 66.6/33.3
Sevilla 63.2/36.8
Atlético Madrid 61.5/38.5
Osasuna 61/39
Real Madrid 60.9/39.1
Celta 58.3/41.7
Valladolid 57.7/42.3
Rayo Vallecano 56.5/43.5
Mallorca 56/44
Real Sociedad 54.5/45.5
Betis 53.8/46.2
Espanyol 50/50
Recreativo 50/50
Athletic Club Bilbao 48.1/51.9
Villarreal 42.1/57.9
Racing 40/60
Malaga 38.1/61.9
Valencia 23.8/76.2

Figura 10. Todos los jugadores de la primera división de la liga española,
agrupados según fecha de nacimiento, cada 2 meses.
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En la tabla 6 se comparan los valores encontrados en nuestro estudio en los
cuatro equipos vascos de primera división, y en los 20 equipos españoles de pri-
mera división, con los obtenidos por otros autores. Las figuras 11 a  14 mues-
tran la representación gráfica del RAE de los cuatro equipos vascos de la prime-
ra división de la liga española.  

Tabla 6. Equipos profesionales. Comparación de nuestros resultados con los
publicados por Musch y Grondin (39), recopilados de otros autores

RAE Autor Características

55/45 Barnsley et al. (1992) Copa del Mundo 1990
79/21 Barnsley et al. (1992) Torneo Mundial Sub-17
79/21 Barnsley et al. (1992) Torneo Mundial Sub-20
68/32 entre jóvenes (18-20) Bäumler (1996) Profesionales (Alemania)
49/51 entre viejos  (33-35) Bäumler (1996) Profesionales (Alemania)
62/38 Dudink (1994) Profesionales (Reino Unido)
57/43 Helsen et al. (1998) Profesionales (Bélgica)
58/42 (1988/89, corte 1 enero) Musch & Hay (1999) Profesionales – Australia
60/40 (1995/96, corte 1de agosto) Musch & Hay (1999) Profesionales - Australia
57/43 Musch & Hay (1999) Profesionales - Brasil
56/44 Musch & Hay (1999) Profesionales - Alemania
66/34 Musch & Hay (1999) Profesionales – Japón
55/45 Verhulst (1992) Profesionales - Bélgica
58/42 Verhulst (1992) Profesionales - Francia
60/40 Verhulst (1992 Profesionales - Países Bajos
57.5/42.5 Gonzalez Aramendi (2003) Profesionales - Euskadi
54.7/45.3 Gonzalez Aramendi (2003) Profesionales - España

Figuras 11 a  14. Representación gráfica del RAE de los cuatro equipos 
vascos de la primera división de la liga española (J = nº de jugadores)
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Estudio de variables antropométricas y ergométricas

El estudio de las características físicas y fisiológicas del amplio grupo de juga-
dores guipuzcoanos (n=78) de 12-13 años de edad (nacidos en 1990) nos apor-
ta varios resultados interesantes. En primer lugar, tal y como se representa en la
figura 15, la distribución de jugadores según su fecha de nacimiento es también
aquí asimétrica, con un RAE de 57.3 / 42.7.

Figura 15. Representación gráfica del RAE de la selección de jugadores
infantiles realizada por las Escuelas Federativas de la FGF

(J = nº de jugadores)
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La tabla 7 muestra los valores medios de los parámetros antropométricos de
los jugadores infantiles estudiados. Pueden observarse grandes diferencias
inter-individuos en los valores de peso corporal total, estatura y porcentaje gra-
so, así como en la relación talla/ peso y en el índice de masa corporal (IMC).

Tabla 7. Valores medios de los parámetros antropométricos de todos los
jugadores infantiles estudiados (n= 78)

Parámetro Valor medio Desvío estándar Valor máximo Valor mínimo

Edad (meses) 153.11 13.84 16211, 1461,1
Peso (kg) 147.61 18.48 178.41 134.21
Estatura (cm) 155.51 17.47 1741,1 140.51
Talla/peso (cm/kg) 113.33 10.43 114.18 112.05
IMC 119.58 12.43 130.41 115.71
Sum. 6 pliegues (mm) 167.02 35.58 25011, 12911,
Porcentaje graso (%) 119.60 13.74 128.81 115.61

En la tabla 8 se muestran los valores antropométricos medios y las desviacio-
nes estándar de los jugadores del grupo A (nacidos en los meses de Enero y Febre-
ro) y de los del grupo B  (nacidos en los meses de Noviembre y Diciembre). Los valo-
res medios no presentan entre sí diferencias estadísticamente significativas.   

RAE Escuelas FGF
J = 78

RAE = 57.3 / 42.7
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Tabla 8. Valores medios y desviaciones estándar de los parámetros 
antropométricos de los jugadores infantiles del grupo A (n=17) 

y del grupo B (n=14)

Parámetro Grupo A Grupo B

Edad (meses) 157.4 + 0.89 147.3 + 0.61
Peso (kg) 50.3 + 10.08 45.5 + 10.07
Estatura (cm) 156.1 + 7.17 153.9 + 8.51
Talla/peso (cm/kg) 3.19 + 0.47 3.48 + 0.51
IMC 20.54 + 3.15 19.01 + 2.35
Sum. 6 pliegues (mm) 78.18 + 51.63 57.53 + 20.11
Porcentaje graso (%) 10.77 + 5.42 8.60 + 2.09

Los valores medios de velocidad máxima, velocidad máxima estable (*), fre-
cuencia cardíaca máxima y concentración máxima de lactato en sangre de todos
los jugadores infantiles estudiados, determinados en prueba de esfuerzo en
tapiz rodante, se muestran en la tabla 9. 

(*) En el caso de los jugadores que completan los 3 minutos del último estadío
de esfuerzo, la velocidad máxima es igual a la velocidad máxima estable, pero si
sólo se completan 1 o 2 de los 3 minutos del último estadío, la velocidad máxima
estable correspondería a 1/3 o 2/3, respectivamente, de la velocidad máxima.  

Tabla 9. Valores medios de los parámetros ergométricos de todos los 
jugadores infantiles estudiados (n= 78)

Parámetro Valor Desvío Valor Valor 
medio estándar máximo mínimo

Velocidad máxima (km/h) 114.81 1.00 116.01 111.51
Velocidad máxima estable (km/h) 114.71 1.02 116.01 111.51
Frecuencia cardíaca máxima (lpm) 197.31 7.12 211.01 180.00
Lactato máximo (mmol/l)  (n=31) 117.15 2.11 112.72 113.70

Las concentraciones de lactato en sangre se refieren a la suma de los juga-
dores de los grupos A y B ( n=31), los únicos en los que se ha analizado este
parámetro.

En la tabla 10 se muestran los valores ergométricos medios y las desviacio-
nes estándar de los jugadores del grupo A y de los del grupo B. Los valores
medios no presentan entre sí diferencias estadísticamente significativas. 

Tabla 10. Valores medios y desviaciones estándar de los parámetros ergomé-
tricos de los jugadores infantiles del grupo A (n=17) y del grupo B (n=14)

Parámetro Grupo A Grupo B

Velocidad máxima (km/h) 14.9 + 1.02 15.8 + 0.76 
Velocidad máxima estable (km/h) 14.7 + 1.05 15.04 + 0.72
Frecuencia cardíaca máxima (lpm) 195.7 + 8.24 197.2 + 5.03
Lactato máximo (mmol/l)  (n=31) 7.45 + 2.54 6.85 + 1.55
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Las figuras 16 y 17 muestran las curvas de lactato correspondientes a los
valores medios de los grupos A y B. En ordenadas, la concentración de lactato
en mmol/l, y en abscisas los estadíos de esfuerzo. Las diferencias entre los valo-
res medios en cada estadío de esfuerzo entre ambos grupos no tienen significa-
ción estadística.

Figuras 16 y 17. Curvas de lactato de los valores medios de los grupos A y B
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DISCUSIÓN

Habitualmente, y sobre todo en el caso de grandes poblaciones, homogénea
distribución del número de nacimientos acontecidos cada mes a lo largo del año.
Pero en algunas poblaciones esta distribución puede no ser tan homogénea. Así,
en poblaciones agrarias pequeñas los matrimonios son tradicionalmente más
frecuentes tras la finalización de las labores de siembra o de recogida. Dado el
carácter del estudio, nos hemos visto en la obligación de revisar la distribución
de los nacimientos en Gipuzkoa mes a mes. Para ello hemos verificado los acon-
tecidos en el período 1998-2000 (23), comprobando una homogeneidad sufi-
ciente como para que la distribución de los nacimientos entre la primera mitad
del año y la segunda sea del 50 % / 50 %, pero con diferencias significativas con
p < 0.01 entre las medias del mes de Noviembre con los meses de Enero, Abril,
Mayo, Julio, Agosto, Setiembre y Diciembre, y diferencias significativas con p <
0.05 en las medias de nacimientos entre Junio y Mayo, y Junio y Agosto. Aún
siendo poco relevante para grandes poblaciones, este hecho debiera de ser con-
siderado al analizar la distribución de los individuos en base a su fecha de naci-
miento en poblaciones pequeñas.

En Gipuzkoa existe Efecto Relativo de la Edad en el fútbol, lo que nos induce
rápidamente a pensar que  es probable que lo haya también en otros muchos
deportes competitivos. Las posibilidades deportivas de los niños y de las niñas
van a depender, en gran medida, de la suerte de nacer antes o más tarde den-
tro del año. Las posibilidades de triunfo deportivo, y lo que es más importante,
las de continuidad de la práctica de deportes competitivos, como forma de ejer-
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cicio físico saludable desde el punto de vista orgánico, psicológico y social,  son
menores para los nacidos a final de año. 

Esto no significa, claro, que los nacidos al final del año no tengan presencia
en los equipos deportivos: la tienen, obviamente, pero en menor medida. Porque
otros factores, como el bagage genético, el desarrollo psico-motor en la primera
infancia, la adquisición de habilidades por entrenamiento, las oportunidades
derivadas de muchas y muy diferentes causas, la experiencia, e incluso el puro
azar, también intervienen. Factores que pueden hacer que la distribución de los
jugadores según su fecha de nacimiento pueda llegar a ser en algunos casos, los
menos, radicalmente diferente, con una mayor presencia de jugadores nacidos
en la segunda mitad del año competicional.

Así, el RAE en los equipos de fútbol guipuzcoanos estudiados no es homogé-
neo, pudiéndo observarse equipos de similar nivel competicional con RAEs muy
diferentes, e incluso contrapuestos. 

De entre todas las categorías estudiadas, llama la atención la distribución de
los jugadores por fecha de nacimiento en los equipos juveniles y cadetes.  El
valor medio de RAE en cada una de las tres categorías juveniles de la liga gui-
puzcoana es de 66.6/33.3,  73.5/26.5  y  61.5/38.5.  Si se comparan estas dis-
tribuciones con las  registradas por otros autores en las mismas categorías (tabla
4), observamos que son valores similares a los que informa Helsen (32), e infe-
riores a los de Baxter-Jones (9), y Brewer (16) de la liga juvenil inglesa. Estudian-
do la distribución de los nacimientos por trimestres en el total de jugadores de
los equipos de categoría juvenil (34.22%-31.23%-23.26%-11.2%), se aprecia
mejor la escasa presencia de jugadores nacidos en el último trimestre del año. 

La proporción de jugadores esperada tanto en la categoría juvenil como en
las restantes, sería del 50% / 50%, habida cuenta de la distribución homogénea
de los nacimientos por meses en Gipuzkoa. Sin embargo, los RAEs observados
indican un selectivo abandono de los niños que se han encontrado con la des-
ventaja de su menor edad relativa.

De acuerdo con las observaciones realizadas por Helsen, Starkes & van Winc-
kel (33) en futbolistas jóvenes en Bélgica, el RAE raramente aparece antes de los
12 años en equipos que no sean de alto nivel. Jochen Musch (40), en un amplio
estudio realizado con 25.321 futbolistas reunidos en grupos de edad de 2 años
(utilizando la correlación de Pearson entre mes de nacimiento y diferencia entre el
número de jugadores nacidos por mes observados y esperados), ha observado que
en los grupos de 13-14, 15-16 y 17-18 años hay una relación lineal significativa
entre la edad relativa y la participación en programas de fútbol (la mayor parte de
los jugadores de estas categorías nacieron en los primeros meses del año compe-
ticional), mientras que tal relación no existe en el grupo de jugadores más jovenes
(7-8 años) y no es significativa en los grupos de 9-10 y 11-12 años de edad. 

Es destacable el fuerte RAE de los equipos inferiores de la Real Sociedad de
Fútbol: el equipo juvenil de división de honor presenta un RAE de 77.3/22.7, el
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juvenil nacional de 82.6/17.4, y el cadete de 85/15. Son valores similares a los
obsrvados por Brewer y cols. (16) (87/13) en futbolistas juveniles de élite. Al
igual que han observado otros autores, la presencia de RAE es más importante
entre los equipos altamente competitivos, lo que sostiene la teoría de la compe-
tencia como una de sus principales causas (5, 28, 31, 32, 33, 39, 40).

Como consecuencia de este fuerte desequilibrio en el fútbol base, el RAE se
sigue manteniendo en los equipos seniors, incluso en el fútbol profesional. Toman-
do los jugadores de los 4 equipos vascos de la primera división española en la tem-
porada 2002-2003, el RAE en conjunto es de 57.5/42.5. De los 20 equipos que
conforman la primera división de la liga española, el desequilibrio a favor de la pri-
mera parte del año se da en 13 equipos, dos presentan una distribución al 50% y
5 una mayor presencia de jugadores nacidos en la segunda mitad del año. El valor
medio de RAE en los 20 equipos que conforman la primera división de la liga espa-
ñola es de 54.7/ 45.3. Estos RAEs resultan ser moderados si se comparan con los
obtenidos por otros autores en equipos profesionales (tabla 6).

Bäumler (8) investigó la evolución del RAE en futbolistas profesionales de la
Bundesliga alemana, encontrando que el efecto decrecía gradualmente con el
aumento de la edad de los jugadores (68/32 entre profesionales de 18-22 años,
y 49/51 entre jugadores de 33-35 años), lo que se traduce como una progresiva
desaparición de la ventaja física y psicológica inicial por nacer en la primera
mitad del año competicional.

El futbol femenino presenta una situación peculiar dentro del mundo del fút-
bol, debido en parte a las características antropométricas y fisiológicas específi-
cas de la mujer (19, 53, 21), pero sobre todo al castigo que supone el estereoti-
po social adjudicado. Muchos y variados factores son los que determinan la
actual estructura del futbol femenino. M. Tejedor y K. Torés (49), destacan entre
ellos la las diferencias en las capacidades físicas, la incorporación tardía de las
mujeres al fútbol, deficiencias en infraestructuras y en la organización de entre-
namientos, la falta de medios para configurar una élite y la falta de expectativas
que ello conlleva. Con tan sólo tres categorías, la Superliga (en la que compiten
12 equipos), la Liga Nacional (78 equipos distribuídos en 6 grupos) y la Liga Terri-
torial, los equipos se ven conformados por jugadores de edades distintas, carac-
terísticas físicas y psicológicas distintas, así como distintos niveles de entrena-
miento que proporcionan a su vez diferentes grados de experiencia, y una situa-
ción social también dispar. En la CAV un total de 1309 mujeres estaban
federadas en la presente temporada 2002-2003. En cuanto al número de juga-
doras, el fútbol guipuzcoano, con un total de 796 licencias (el 60.9 % del total
de licencias de la CAV) está a la cabeza, seguido de Bizkaia con 491 jugadoras
(37.5 %), quedándo muy atrás Araba, con sólo 20 jugadoras (un 1.5%). 

En Gipuzkoa sólo se compite en las dos categorías inferiores en fútbol cam-
po: Territorial, con 33 equipos y 680 jugadoras, y Nacional, con 7 equipos y 116
jugadoras. Estas jugadoras conforman un 9.23 % del total de futbolistas de fút-
bol campo (en fútbol playero participan 44 jugadoras, un 22.2 % del total de
jugadores playeros (198). 
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Esta escasez de categorías, que hace que convivan en un mismo equipo juga-
doras de edades muy variadas, junto a la menor competencia para entrar a for-
mar parte de los equipos, y la mayor facilidad de llegar a una élite menos exi-
gente por el momento, debiera no comportar tantas desigualdades, al tener
menor relieve en este caso la edad relativa. Estudiar el RAE en el fútbol femeni-
no resulta más difícil que en el fútbol masculino, y debe de ser interpretado con
más cautela. A pesar de todo ello, en Gipuzkoa se aprecia una mayor presencia
de RAE en la categoría nacional (61.2/38.8) que en la territorial (52.35/47.65). 

Tras comprobar la distribución sesgada de los jugadores en la mayor parte de
los equipos y en todas las categorías, es razonable pensar que situados ya en un
grupo seleccionado, las cualidades de sus jugadores vayan a ser similares. En el
grupo de futbolistas infantiles estudiados en nuestro servicio, se observa ya una
distribución de jugadores desigual, con un RAE de 57.3 / 42.7. 

En los parámetros antropométricos estudiados, hemos encontrado grandes
desviaciones estándar de los valores medios, con amplios rangos entre valores
máximos y mínimos. Conviven en este mismo grupo jugadores de 78.4 y de 34.3
kg de peso, de 174 y de 140.5 cm de altura, de IMC de 30.4 y de 15.7. Las capa-
cidades físicas son,  sin lugar a dudas, determinantes muy significativos del éxi-
to en el deporte en general, y en el fútbol en particular (5, 7, 35, 43, 31, 53,  34,
52) y tienen su máxima variabilidad entre los 13 y los 15 años.

No hemos podido realizar estudios de edad ósea por problemas organizati-
vos. Retrasos y adelantos de un año en la edad biológica en relación a la crono-
lógica son relativamente habituales, y no es tan raro encontrar entre jóvenes de
estas edades diferencias de 2 años. Estas diferencias de maduración de hasta
5 años entre unos y otros jóvenes, junto con cargas genéticas diferentes, podrí-
an crear serias desventajas a los jóvenes menos fuertes de la competición. Bou-
chard & Roy (14) encontraron en jugadores de hockey hielo de 11-12 años de
edad cronológica, edades esqueléticas que variaban desde los 7 a los 14 años. 

En deportes de contacto y choque, sólamente estas diferencias en la masa
corporal pueden ser suficientes para disuadir de continuar en el grupo a  los
jugadores menos fuertes en el equipo. 

El análisis de las pruebas de esfuerzo realizadas muestra claramente que las
capacidades físicas aeróbicas, y la producción de lactato, así como su tolerancia
son similares en los dos grupos estudiados. Los jugadores más mayores (grupo
A) y los más jóvenes (grupo B) muestran valores similares (diferencias entre
medias no significativas – p > 0.05 -) en los parámetros ergométricos estudiados
(tabla 10, figuras 16 y 17). Aunque, a juicio de los entrenadores,  nuestro grupo
no puede considerarse de alto nivel, las cualidades físicas y fisiológicas simila-
res de los grupos A y B sí denotan una más pronta adquisición del acondiciona-
miento físico necesario en el grupo de niños más joven, teóricamente más inma-
duro. Es muy probable que estas cualidades físicas, junto a otros factores psico-
lógicos y deportivos no estudiados, hayan sido determinantes para la selección
de estos jugadores del grupo B. Hemos de recordar que el desarrollo psicológico
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y emocional va parejo al físico. Si a las menores proporciones corporales y menor
desarrollo de las  capacidades físicas de fuerza, potencia y resistencia se suman
una menor autoconfianza y autoestima, y probablemente menores tasas de
agresividad, la desmotivación de estos niños resultará ser mayor, y asímismo
más altas las probabilidades de abandono del equipo. 

Todos estos hallazgos, tanto en el fútbol guipuzcoano como en la liga espa-
ñola, confirman la idea ya bien aceptada de que se trata de un fenómeno uni-
versal, asociado con el corte de edad. 

¿Podemos reducir o eliminar el Efecto Relativo de la Edad?

Se han estudiado varios posibles remedios al problema del RAE. Destacamos
aquí algunas propuestas interesantes recopiladas por Musch y Grondin (39):

1. La organización de las competiciones deportivas en base a la edad bioló-
gica, por medio de mediciones antropométricas como las realizadas en nuestro
estudio, estudios esqueléticos de edad ósea o en base a las características
sexuales. A la dificultad de agrupar así a los jóvenes hay que añadir las diferen-
cias en madurez psicológica y en el número de horas de entrenamiento de varios
patrones motores, por lo que no resulta fácil poner en práctica esta organización. 

2. Variaciones de la fecha de corte de edad, o rotación de la fecha de corte,
de manera que no sean siempre los mismos niños los que sufran la desventaja.
Grondin y cols. (28) propusieron  una estructuración basada en cortes cada 15
y 21 meses, y Boucher y Halliwell (15) períodos más cortos, de 9 meses, para
reducir la diferencia de edad entre los más viejos y los más jóvenes de cada gru-
po.

3. Ryan (46) propuso distintos niveles de competición en base al nivel com-
peticional. Se aseguraría la competición tanto entre jugadores de alto nivel como
entre grupos de nivel más reducido.

4.- Cuotas de edad. Un sistema simple y fácil de aplicar, propuesto por Barns-
ley y Thompson (4), los equipos se conformarían obligatoriamente por niños naci-
dos durante todo el año competicional. 

En todo caso, y sin necesidad de reorganizar el sistema actual de competi-
ciones, la llave que abre la solución está en la vigilancia capacitada y responsa-
ble de los entrenadores, preparadores, médicos y otros responsables deportivos,
incluídos, claro está, los directivos de clubes y federaciones, y los responsables
políticos. Entre todos es posible identificar este problema y reconducirlo.

CONCLUSIONES

Tenemos razones para preocuparnos algo más por los nacidos tarde dentro del
año escolar y deportivo. Forzados a agrupar a jóvenes de distintas características,
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tanto en el colegio como en el deporte, las consecuencias derivadas de un inade-
cuado tratamiento de la inmadurez física y psicológica pueden ser desde desaper-
cibibles hasta extremadamente graves, incluyendo el suicidio del joven.

Existe RAE en el fútbol guipuzcoano y en el fútbol español. Dos de los princi-
pales investigadores del fenómeno RAE, Jochen Musch y Roy Hay (41), califican
el efecto relativo de la edad en el fútbol como la evidencia de una discriminación
sistemática y transcultural contra los niños nacidos tarde en el año competicio-
nal. Una discriminación que afecta a muchos niños y niñas, a los propios clubes
y federaciones, y que señala al sistema deportivo y a la sociedad en general. Por-
que las consecuencias del RAE afectan a todos esos niveles.

Para los niños y jóvenes, la edad relativa supone un impedimento para su
desarrollo personal, y conlleva muy a menudo una injusta marginación, cuando
no mal trato. Para los equipos deportivos, los clubes y el deporte en general del
País, el RAE da lugar, con toda probabilidad, a una fuga de talentos. Y para la
sociedad en su conjunto, un problema que señala a su propia inmadurez en la
tarea de trabajar con las generaciones más.

Hemos de tener siempre presente que el sistema deportivo ha de servir para
proporcionar a todos los niños y jóvenes beneficios de índole físico, psicológico
y social. El acceso a educación en la salud y la actividad física, y el acceso a
diversas formas de ejercicio debieran ser cuestiones prioritarias de nuestros pro-
gramas de atención a los jóvenes. El deporte organizado juega un importante
papel en la respuesta a dar a las necesidades de actividad física de niños y ado-
lescentes. Todos ellos han de tener acceso a las mismas oportunidades de desa-
rrollar y mantener estilos de vida sanos. 

La preadolescencia y la adolescencia son momentos clave en la vida de
todas las personas, tiempo en el que las actitudes tomadas pueden determinar
el curso completo de la vida. La actividad física regular, bien realizada,  influye
positivamente en la maduración física y psicológica de los jóvenes. Además, el
ejercicio físico y el deporte de competición pueden ser formidables herramientas
de ocio, serias alternativas a otras opciones menos inocuas y lamentablemente
bien establecidas.

Nosotros, padres, entrenadores, médicos, federativos y responsables políti-
cos, hemos de preocuparnos por la justicia en el deporte y la igualdad de opor-
tunidades. Investigar esta estúpida discriminación es una tarea fácil. Ponerle fre-
no puede ser algo más complicado.  Pero podemos hacerlo. 

Santiago Coca (18) se refiere al período de formación del futbolista como  un
tiempo de paciencia, de aprendizaje, de encuentros, de creación espontánea, de
posibilidades no censuradas. Un tiempo para sentirse a gusto, un tiempo de
compromiso y de generosidad.  

Es necesario a tal efecto una visión no cortoplacista, no obsesionada con el
marcador, ni con la clasificación, ni con el éxito. Manteniendo la motivación y la
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ilusión de todos nuestros chicos y chicas, habremos logrado la mayor de las vic-
torias: el legado de un sistema deportivo justo que ha de ayudarles a aprovechar
con ética y con estética las oportunidades que les brinde la vida. Y esto no es
moco de pavo.

FUTURAS INVESTIGACIONES

En Gipuzkoa juegan al fútbol de manera federada (fútbol campo y fútbol pla-
ya) un total de 8.711 chicos y chicas. Suponen una parte considerable de la
población deportiva total de Gipuzkoa. Existe Efecto Relativo de la Edad en el fút-
bol de Gipuzkoa. Se ha identificado en detalle y se constata que este RAE se
mantiene, aunque en menor medida, en el fútbol profesional de alto nivel. Es
necesario ahora completar la investigación de la incidencia del RAE en los equi-
pos guipuzcoanos no tratados en este estudio.

El fútbol vizcaíno, alavés, navarro o de cualquier otro territorio, debería ser
también investigado, vinculándo el futbol base con el profesional, y estudiando
las diferencias que pueden aparecer en las mismas categorías entre distintos
territorios.

El seguimiento longitudinal de los jugadores, a lo largo de las distintas tem-
poradas en las que entrena y compite, nos daría información de mucho interés
sobre la participación real de los jóvenes en competición, su rendimiento depor-
tivo, y también sobre la incidencia del RAE en los abandonos que cada año se
producen.

La FIFA estima que para el año 2010 habrá tantas mujeres como hombres
jugando al fútbol. Si las previsiones realizadas por la FIFA son atinadas y se tras-
ladan a Gipuzkoa, donde el fútbol femenino supone el 9.23 % del total de licen-
cias, en 7 años el número total de jugadoras experimentaría un incremento fabu-
loso del  950 %. Aún con mucho menor crecimiento, será necesaria una rees-
tructuración del fútbol femenino. Tenemos aquí, pues, una oportunidad para
prevenir el problema del RAE en las mujeres. De lograrlo, la categoría femenina
no sólo habrá igualado su presencia en el fútbol,  habrá logrado una participación
más justa, sin discriminar a las niñas que han cometido el error de nacer tarde.  

Mayores niveles de discriminación se procucen cuando los niños y niñas
padecen alguna limitación física o mental. Para que el Programa de Solidaridad
de la FIFA no quede en meras palabras de ánimo, y se haga realidad la oferta de
oportunidades de entrenamiento y competición para individuos con discapaci-
dades es necesario un esfuerzo organizativo, de formación y de concienciación.
A tal efecto, la coordinación entre instituciones, profesionales y voluntarios resul-
ta imprescindible. Lograr que este programa sea realidad esta misma próxima
temporada 2003-2004 es sólo cuestión de aunar voluntades y esfuerzos. 

Es probable, prácticamente seguro, que exista este mismo fenómeno del RAE
en otros muchos deportes competitivos, y que afecte de todas las maneras antes
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mencionadas para el fútbol. Una amplia investigación debería ser puesta en
marcha por cada federación deportiva, apoyada por quienes ostentan responsa-
bilidades políticas, en aras de detectar esta presencia y sus repercusiones. 

Coordinar estos esfuerzos puede facilitar esta labor de identificar a los miles
de niños y niñas que en Gipuzcoa, y fuera de ella, sufren esta injusta y estúpida
discriminación deportiva, que puede además repercutir negativamente en su
autoconfianza y la autoestima. 
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